[image: image1..pict]PLANIFICADOR PARA LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN-  

Celebraciones durante la Copa de Oro 2007
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PÁGINA EDITORIAL

¡Los aficionados no dejan que los aficionados manejen borrachos!

El fútbol es el deporte “rey” de la mayoría de los hispanos, y la Copa de Oro, la cual se celebra cada dos años, se ha convertido en un gran evento deportivo para ellos. Doce naciones estarán participando en el evento (Haití, Canadá, Estados Unidos, México, Costa Rica, Guadalupe, Guatemala, El Salvador, Trinidad y Tobago, Honduras, Cuba y Panamá), el cual se llevará a cabo en seis diferentes ciudades a lo largo de todo el país: Miami, Nueva York/Nueva Jersey, Boston, Los Angeles, Houston y Chicago. Este año millones de personas se reunirán con familiares y amigos para ver los partidos desde sus casas o establecimientos comerciales, en donde generalmente consumirán bebidas alcohólicas. Lamentablemente, muchos aficionados decidirán manejar después de haber bebido alcohol, lo cual puede terminar en choques fatales.

Es importante recordar que en todos los estados de la nación, en el Distrito de Columbia y en Puerto Rico es ilegal manejar con una concentración de alcohol en la sangre (BAC, por sus siglas en inglés) de .08 por ciento o más. Por lo tanto, manejar bajo los efectos del alcohol es un crimen que también tiene graves consecuencias en términos de muertes, lesiones, gastos costosos, e inconvenientes innecesarios. 

De todas las muertes que ocurrieron en el 2005 debido a choques automovilísticos, el 39 por ciento de esas muertes estuvieron relacionadas con el consumo del alcohol. Pero entre la comunidad hispana el índice es aún mayor. En el 2004 aproximadamente 5,664 hispanos en los EE.UU. (incluyendo a Puerto Rico), murieron en choques de vehículos motorizados. De ese 48 por ciento de muertes de hispanos debido a choques automovilísticos, cerca de 2,702 estaban relacionadas con el consumo de alcohol. Estas muertes involucraron a alguien con una concentración de alcohol en la sangre (BAC, por sus siglas en inglés) de .01 o más.
El problema radica en que muchos deciden manejar después de haber consumido alcohol de más, convencidos que sólo están “entonados” y por ende creen que están en condiciones de manejar un vehículo de forma segura. Hay varios factores que contribuyen a fomentar que alguien decida manejar bajo los efectos del alcohol, o permita a otros hacerlo; como por ejemplo no tener otra alternativa para llegar a la casa, no estar consciente de cuánto afecta el alcohol la capacidad de manejar, o arriesgarse a manejar tarde en la noche porque creen que hay menos tráfico y menos policías a esa hora. También hay quienes se rehúsan o se avergüenzan de recurrir a la opción de un conductor designado sobrio por temor a que se interprete como una expresión de debilidad.  Sin embargo, lo “prudente no quita lo valiente” y “distingue a los hombres de los niños”.

Un conductor sobrio es la mejor solución preventiva. Por ende antes de beber, se debe planificar el tener a un conductor designado sobrio al cual le deben pasar las llaves del auto para que no manejen si beben alcohol, por mínima que sea la cantidad. Si usted conoce a alguien que está a punto de conducir mientras está ebrio, tome sus llaves y ayúdele a hacer arreglos para llegar a casa sano y salvo.  

Entre otras precauciones figuran: Tomar un taxi o transporte público, llamar a un familiar, reposar hasta que pase el efecto del alcohol, o comer al momento de beber. Lo importante es que la Copa de Oro sea una ocasión de confraternización y algarabía, y que no se convierta en una pesadilla y motivo de pena. 

Para mayor información, por favor visite www.StopImpairedDriving.org .
